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A mis hijas,
de las que
tanto aprendo
cada día.
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CÓMO LEER ESTE LIBRO


Criar sin complejos es un libro que se ha escrito fundamentalmente para aclarar dudas y conocer qué necesita un bebé desde el nacimiento hasta los tres años y cómo esas necesidades compiten con las de los padres. Debe leerse como una serie de recomendaciones generales basadas en los últimos estudios y guías de organismos internacionales, unido a la experiencia de una pediatra y madre. Sin embargo, no puede sustituir al diagnóstico de un profesional sanitario que haya explorado a un paciente determinado y que conozca su historial, dada la gran cantidad de situaciones que pueden darse.


Lo ideal es que se haga una lectura completa inicial y que se acuda a él cada vez que se tengan dudas sobre los temas tratados. El orden de lectura recomendable es leer primero los capítulos uno y dos y luego los restantes; el orden es arbitrario y se pueden leer en función de los intereses o necesidades de cada uno.


Cada capítulo tiene una portada inicial con el resumen del contenido y un índice propio más amplio para facilitar la localización del contenido.


Respecto a los términos utilizados cuando me refiero a madre o padre, hago referencia no tanto al hecho biológico de ser padres, sino a quién ejerce la maternidad y la paternidad (las funciones de madre y padre).


En la actualidad hay muchos modelos de familia: donde ambos progenitores son del mismo sexo, pero un miembro de la pareja es maternal y otro paternal; familias monoparentales donde ambas funciones recaen sobre una misma persona o sobre alguien del entorno cercano; familias con niños en las que hay unos padres que ejercen por un tiempo determinado; o en adopción, donde los padres no son los biológicos… Así que cuando hablo de padres, madre o padre es de aquellas personas que ejercen como tales, independientemente de quien las haya parido o a quien pertenezca el material genético.




PRÓLOGO


Escribir un prólogo a una obra siempre es un reto. Pero también un honor. Y una cosa y otra, reto y honor, se confabulan, sin duda, para hacer de esa experiencia un momento único e insondable. Especialmente cuando se escribe también sobre el trabajo y la aventura de una amiga tan especial como lo es María, la autora de este magnífico texto que está, lector, en tus manos.


Este es un libro especial, pensado y escrito por una granadina que considera a Madrid su lugar de adopción. Pero que no deja de transmitir en cada gesto, palabra o en cada conversación, el acento y la mirada mágicas que atesora esa tierra marcada por su vega, por su maravilloso Genil y por ese macizo que todos conocemos como Sierra Nevada. Y por su fortaleza roja, claro, la Alhambra, que se levanta sobre la colina de la Sabika.


María es granadina y un encanto. Es pediatra, conectando, como ella dice en su blog mimamayanoespediatra, dos de sus grandes pasiones, la medicina y la infancia. María sonríe mucho; ella es así. Y sus ojos se iluminan cuando lo hace. Es decir, que se iluminan mucho a lo largo del día. Y, claro, iluminan también a aquellos a quienes mira. Con quienes habla. Y a quienes atiende en su consulta diaria. La conocí un día intentando reconocer su acento andaluz. ¿De dónde eres?, pensé. Al final se lo acabé preguntando directamente. Y ahí empezó nuestra amistad, y no solo colaboración.


El libro que me honro en prologar es un libro muy de ella; de como es ella. De como ella piensa, hace y siente las cosas. Es un libro preciso, diverso, detallado, profesional. Y también lo es amable, cariñoso, afectuoso, cercano… Y sensible. Muy sensible. Y así tiene que ser cuando trata de lo que trata. Y va dirigido a quien va dirigido. Saber ser padres, saber amar incondicionalmente y saber acompañar el largo y complejo trayecto de los primeros años de nuestros hijos son, probablemente, los ejes transversales de este texto.


La autora introduce y desarrolla, asimismo, temas como la necesidad de contacto piel con piel con nuestros hijos, el sueño y sus secretos, claves para una nutrición sana y equilibrada, el papel del acompañamiento de los adultos y otros miembros de la familia en el contexto de crecimiento y continua maduración de los pequeños y, por supuesto, la atención y el cuidado en situación de enfermedad, las urgencias pediátricas y los primeros auxilios.


No es este un libro exento de aspectos técnicos. María nos los presenta e introduce. Los incluye, considera y trata. Pero lo hace también a su modo, como es ella, como suele trasmitirlos a los padres con los que trabaja y a los que atiende. Que se entienda todo. Que lo que cuente se comprenda y se incorpore al día a día de la práctica del cuidado, atención y educación de nuestros hijos.


María ha escrito un libro con una pretensión, estimo, muy saludable. Pretende introducirnos en el difícil arte de ser padres razonables, atentos y equilibrados. Que ejerzan lo que se entiende por parentalidad positiva. Es también un libro sobre el apego y vínculo, sobre la empatía y el amor incondicional. Y sobre el respeto profundo a las vidas de nuestros hijos.


Es un libro sobre el buen trato. Una manera de ser, estar y hacer con nuestros hijos que favorezca su desarrollo sano, con la adecuada autoestima. Una experiencia, la de ser padres, nutrida y cargada de valores ligados a la bondad, la ilusión, la entrega, el cariño, la mirada tierna y serena, la escucha, la comprensión, la paciencia, la flexibilidad, el compromiso…


En el presente libro la autora quiere contribuir a superar mitos inefables en la historia del cuidado de nuestros pequeños, tumbar leyendas y poner muchas cosas en su sitio. Las que la experiencia y la evidencia científica han ido mostrando sin solución de continuidad. A partir de las necesidades de un bebé y cómo estas compiten con las de los padres como adultos, la autora introduce claves para la reflexión y la acción, empezando por la importancia de conocerte a ti mismo y conocer a tu hijo para disfrutar de la crianza, de esta época maravillosa, pero también cargada de inquietudes y desasosiegos.


Se trata de abrir la puerta para mirar de frente a la experiencia, sin dar normas, ni dogmas, ni nada por sentado. Se trata de ofrecer opciones, vías para crear tu propio escenario, tu propia perspectiva, con conocimiento, sin angustias ni desesperanzas.


Ser padre, o madre, es abrir una gran ventana a la felicidad. A la ilusión. No exenta de dudas e incertidumbres, por supuesto, pero una experiencia mágica que anida, acuna, calienta, protege y acompaña el crecimiento y desarrollo de esos pequeños que, así, casi de un día para otro, inundan de olores nuestra casa. De rutinas también. Pero con su mirada. Con su sonrisa incipiente, sus ojos abiertos, su indisimulado interés por todo lo que surge, se mueve y opera a su alrededor. Con sus deditos agarrando los nuestros.


Gracias María por compartir tu sabiduría con el lector y todos nosotros, los que te conocemos y queremos, los que acuden a tu consulta cada día… Y los que te hablan solo mirándote. Cuando los tienes en tus brazos.


Por José Antonio Luengo Latorre


Psicólogo, Secretario de la Junta de Gobierno
del Colegio de Psicólogos de Madrid.
Profesor de la Universidad Camilo José Cela.




INTRODUCCIÓN


Me di cuenta, tras nacer mi segundo hijo,
de que no es que yo fuera una buena madre,
sino de que mi primera hija era una santa.
María Valladares. Madre de dos hijos.


La maternidad y paternidad es una de las facetas más difíciles del ser humano y, sin embargo, es quizás en la que más nos exigimos y nos exigen. ¿Eres una amiga o pareja perfecta? ¿Entonces por qué pretendes ser la madre sin defectos y tener el mejor hijo del mundo? Si tu hijo es humano y tú también lo eres, lo lógico es aceptar que será un camino apasionante pero no exento de momentos mágicos y grandes dificultades.


La maternidad llegó a mi vida tras siete años de pediatría, con conocimientos científicos y teóricos, pero cuando una es madre llega lo más difícil, la parte práctica. Ser madre revolucionó mi vida personal y también mi vida profesional. Me permitió ponerme en el lugar de cada madre o padre que venía a mi consulta y saber que dejan en mis manos lo que más quieren: sus hijos. El tener a mi hija entre mis brazos me hizo amar y respetar profundamente mi profesión.


Si he aprendido algo en mi corta e intensa maternidad es a aceptarla sin complejos, a no exigirme más de lo que soy capaz de ofrecer. En mi caso creo que la maternidad, en muchos aspectos, me ha llevado al límite y me ha hecho conocer mis grandes defectos y virtudes, de los que ni siquiera era consciente de su existencia. He desarrollado una capacidad increíble de relativizar los problemas, de paciencia infinita, de que me importa muy poco qué pensarán los demás, de saber cuáles son mis límites y, lo que creo que es más importante, de un humor sarcástico que me permite reírme de mí misma y de toda mi familia. ¿Qué sería de la maternidad si no fuésemos capaces de afrontarla con humor?


Otra gran enseñanza ha sido llegar a comprender qué significa querer a otro sin condiciones. Es muy distinto el hijo que deseas, al hijo que tienes. Hará cosas que llegarán a desesperarte, en las que estarás en total desacuerdo, otras te harán plantearte si estabas en lo cierto. Independientemente de todo y, haga lo que haga, seguirá siendo tu hijo y tendrás que aceptarlo tal y como es, con aquello que te guste y con lo que te desagrada.


El embarazo, entre otras cosas, es ese periodo donde imaginas cómo será tu hijo y tu vida tras su nacimiento. En la mayoría de las ocasiones en los padres primerizos existe gran diferencia entre lo que uno imagina y lo que la realidad posterior le presenta, porque se desconoce lo que realmente significa ser padre o madre hasta que llega el momento.


Nos dan cursos de preparación al parto, pero nadie te explica cómo funciona un bebé, ni los cambios que van a acontecer en tu vida tras el nacimiento o cómo estar preparada para las miles de críticas que recibirás, hagas lo que hagas, incluso de personas que no tienen hijos.


Recuerdo los primeros días de mi hija en casa como si fuese ayer; tuvimos la suerte de estar acompañados tras el parto. Fue el tiempo suficiente como para lograr mi recuperación física, pero llegó lo inevitable y nos quedamos los tres solos; el padre, la madre y la hija para afrontar la casa, la comida, la lactancia, nuestro propio cuidado y el de un recién nacido que requiere a una persona disponible física y emocionalmente las 24 horas del día, tarea nada sencilla y agotadora.


Pronto el barco comenzó a hacer aguas. Había días en que su padre regresaba del trabajo y yo estaba «en el mismo lugar» en el que me había dejado diez horas antes: sin duchar y con el pijama puesto, una maravilla. Había días en los que no tenía tiempo para nada que no fuese mi bebé y mi cuidado básico. Sentía que estaba desbordada y me preguntaba quién me habría mandado meterme en la maternidad. Era una mezcla de cansancio extremo, impotencia, rabia e indefensión.


Yo era plenamente consciente de que mis sentimientos eran normales y no tenían solución, era cuestión de esperar a que el bebé madurase y fuese menos dependiente. Mi esperanza al compartirlo era que me escucharan sin juzgar y se apiadasen de mis sentimientos, pero en la mayoría de las ocasiones no fue así. Muchas veces el apoyo recibido venía cargado de «consejos» que me hacían enloquecer. Eran opuestos entre sí, en muchas ocasiones alejados de nuestra propia realidad, porque eran incompatibles con las necesidades de mi hija y alejados de mi propia forma de ser. Cuando intentaba expresar lo difícil que estaba siendo la maternidad, parecía que no tenía derecho a «quejarme», era en cierto modo un sueño cumplido y totalmente voluntario; «me lo merecía». Da la sensación de que las emociones negativas y la maternidad son incompatibles, cuando realmente es la norma, como en cualquier otra faceta de la vida. Sería maravilloso que se pudiese hablar de lo bueno y lo malo con total naturalidad para darle una salida, para seguir avanzando.


Nuestro principal problema era el sueño, nuestra hija tenía múltiples despertares. Cuando digo «múltiples», me refiero a incontables, era extenuante. Aunque nos dividíamos la noche para que ambos pudiésemos descansar al menos tres horas seguidas, era muy complicado conseguirlo. Nos pasábamos el día como zombis, deseando que llegara el momento de poder dormir fuese la hora que fuese. Yo pensaba que si la falta de sueño se prolongaba unos meses más moriría.


Una de las etapas más duras con el sueño fue esa época, en torno a los cuatro meses, en la que se supone que todo bebé debe dormir de un tirón por los dichosos cereales. Muchos decidieron dar su opinión, me volvieron loca: «estás acostumbrando muy mal a Julia», «si sigues así nunca dormirá sola», «eso lo hace porque demanda tu atención», «eres demasiado blanda» y yo qué sé cuántas barbaridades más.


Los consejos y las opiniones del entorno no me ayudaban a solucionar el problema, así que cada minuto que tenía libre lo dedicaba a intentar informarme de si lo que le pasaba a mi hija era normal o no y si yo estaba haciendo algo mal que provocara esos despertares nocturnos frecuentes. He leído a Estivil, a la guía para tener a bebés tranquilos y felices, a Rosa Jové, a Carlos González, he visitado foros de madres y mil y una página de internet dedicadas al sueño infantil. Realmente ninguna de las fuentes de información me servía al 100% y en el fondo, en muchas ocasiones, por uno u otro lado, me sentía juzgada. Cada cosa interesante que descubría la copiaba y se la mandaba por email a su padre, porque necesitaba compartirlo al segundo, no se podían perder mis grandes descubrimientos.


El sueño fue el problema central en nuestro caso, pero es tan solo una muestra de los mitos a los que tuvimos que hacer frente y buscar respuestas. Está claro que no encajábamos en ningún tipo de crianza, porque nos han juzgado desde un lado y desde el contrario. He dado lactancia materna hasta los 12 meses, pero con muchos biberones de por medio porque necesitaba algún tiempo para mí y porque luego me incorporé al trabajo. Cogí a mi hija todo lo que me apetecía porque yo soy muy cariñosa y notaba que así ella lloraba menos. Hicimos colecho por la dureza de nuestra lactancia pero tuve que dejar de hacerlo porque mi hija se asaba y yo me moría de frío; es calurosa como su padre. Hemos utilizado portabebés, en algunas épocas casi todo el tiempo, y el carrito, y así podría poner miles de ejemplos. Me han llamado «loca de la teta», «usa la teta de chupete», «lo vuestro no es lactancia exclusiva», «no la cojas tanto que se acostumbra», «no tiene suficiente contacto, así no tendrá un apego seguro», «la llevas en pañuelos como los hippies, la vas a asfixiar» y un largo etcétera. En el momento, dependiendo de la relación que me uniese a la persona que lo dijese, los sentimientos podían ser muy diversos en intensidad e ir desde la más absoluta indiferencia a la culpabilidad, las lágrimas o incluso el dolor.


Así nació el blog «mi mamá ya no es pediatra»; a modo de terapia, de blog protesta para acallar los mitos de crianza, para intentar dar respuestas, y de la necesidad de que el mundo se enterase de todo aquello que estaba aprendiendo. Sentía la necesidad de ayudar a otros padres, mi objetivo es que tuviesen un lugar donde encontraran respuestas con base científica sin ser juzgados, para que nadie más pasase por la angustia que yo había vivido. Me resultaba increíble que pudiese haber tantas «certezas» extendidas que son absolutamente falsas y sin ninguna base científica. Todo ello me permitió un nuevo enfoque como pediatra y como madre: no juzgar y no dar consejos, sino escuchar y acompañar desde el más absoluto respeto.


Hay muchos libros que aconsejan a los padres sobre lo que se debe o no se debe hacer, pero hay pocos que pongan al niño en el centro y traten de explicar sus necesidades dándoles voz. No tiene sentido centrarse en un tipo de crianza, porque generalmente en el binomio padre o madre e hijo hay muchos tipos de crianzas y muchos pasos intermedios, en realidad, nada puede dar respuesta a todas las necesidades de los padres y del bebé porque cada padre, al igual que cada bebé, es distinto.


¿Y en qué lugar quedan los bebés y los niños? Los verdaderos protagonistas de todo esto son los grandes olvidados. Las críticas, los mitos y en muchos casos la incomprensión provocan en los padres inseguridad, miedo de no hacer las cosas bien, abandonar el instinto y llegar a una crianza con la que realmente no se sienten cómodos.


El libro que tienes ahora entre tus manos es el que a mí me hubiese gustado encontrar cuando me sentí tan perdida en mi primera maternidad. Un libro que no nos juzgase como madre o padre, que no nos diera recetas de cómo hacer las cosas. Una fuente de información de donde pudiésemos aprender cuáles son las necesidades del bebé, con el apoyo de la ciencia para desmontar los mitos que tanto daño nos hacen. Sin posicionamientos, sin culpabilidades y tratando todos esos temas que muchas veces nadie explica. ¿Sabías que los bebés tienen múltiples despertares porque es un proceso madurativo y todos llegarán a dormir la noche de un tirón? ¿Alguien te ha hablado de la importancia de coger a tu bebé, mejor si puede ser con algún espacio de piel descubierta, tanto si has elegido dar el biberón como lactancia materna? ¿Te dijeron que el pecho cumple una función de succión no nutritiva y que hay que cubrirla y que esa es la razón de que los niños alimentados con biberón necesiten el chupete y los que toman lactancia materna generalmente no lo quieren? ¿Conoces la importancia de que los bebés coman texturas antes de los ocho meses para el desarrollo del lenguaje y no tener aversión a los sabores ni a las texturas? Asimismo, se tratará el sueño como un proceso madurativo que va modificándose hasta los tres años de vida, el contacto como lugar de refugio y seguridad, la alimentación como un proceso de aprendizaje, la parentalidad positiva, entre otros.


Una vez se conozcan las necesidades, el cómo cubrirlas depende de ti, de cada familia. Lo importante es sentirse cómodo con lo que haces y encontrar el camino que mejor se adapte a tu familia.


Este libro es el fruto de muchas inquietudes personales y de mi entorno, de muchas horas buscando información para tratar de dar respuestas. De grandes alegrías y momentos muy duros. Es el resultado de la necesidad de gritar al mundo que tenemos que normalizar el cuidado de nuestros hijos aprendiendo a escucharlos y cubriendo sus necesidades, sin olvidar que también tenemos que cubrir las nuestras. No tenemos que tratar de ser perfectos nosotros ni nuestros hijos, porque la perfección en el ser humano es irreal. Hay que disfrutar de los buenos momentos, que son muchos, y aprender de los malos, y la sociedad debe permitir que las emociones negativas puedan ser compartidas y escuchadas sin necesidad de dar consejos como si fueran verdades absolutas ni juzgar, porque probablemente lo que te ha servido a ti con un hijo no te sirva para aplicarlo con el segundo.


Bienvenidos, recorramos juntos el camino apasionante de conocer las necesidades del bebé y cómo compatibilizarlas para poder cubrir también las tuyas como adulto. Espero que sea útil y que ningún padre vuelva a sentirse solo en este camino apasionante.


Te invito a que compartas tus sensaciones y sentimientos cuando leas este libro #criarsincomplejos. Entre todos podemos revolucionar el arte de ser padres.




CAPÍTULO I


La necesidad de ser padres


[image: Image]


Hay un momento en la vida en la que necesitas ser PADRE o MADRE y tener un hijo. En ese momento se ponen en marcha cambios en tu día a día y en tus rutinas para conseguir lo que probablemente ahora sea tu principal objetivo. Con el test positivo algo cambia y empiezas a imaginar cómo será tu bebé y tu nueva vida junto a él.


Tras el nacimiento, cuando tengas a tu bebé en brazos comenzará una aventura trepidante. Una etapa nueva llena de aprendizajes y, como todo aprendizaje, con errores y rectificaciones. Ser padres no es intuitivo ni de sentido común. ¿Quieres averiguar qué es la necesidad de ser padres y cómo afrontarla?





CONTENIDO DEL CAPÍTULO


¿QUÉ ES LA NECESIDAD DE SER PADRES?


DEL DESEO DE SER PADRES A LA LLEGADA DEL BEBÉ


Del deseo a la necesidad de ser padres


El embarazo: comienza la formación de una nueva identidad


El nacimiento como el lugar de encuentro


Del posparto hasta que llegue la «calma»: la madre leona


MATERNIDAD Y PATERNIDAD


YO Y MIS CIRCUNSTANCIAS: ¿CÓMO INFLUYEN EN MI RELACIÓN CON EL BEBÉ?


La tribu: la red de ayuda


La relación con tu familia de origen


¿Qué hacer con nuestras imaginaciones del embarazo?


¿Cómo gestiono mis otras identidades?


EL ABORTO, UNA DOLOROSA PÉRDIDA


¿Sabías que uno de cada cuatro embarazos termina en muerte?


El aborto y la sociedad


La necesidad de vivir el duelo


Acompañad a quien lo ha sufrido


Lo que nunca deberías decir


Rituales de despedida


Un nuevo embarazo tras la pérdida


Lo que a mí me ayudó


EL DERECHO A EQUIVOCARNOS Y PEDIR PERDÓN


MI EXPERIENCIA COMO MADRE


La maternidad es un proceso de cambio


Se necesita un tiempo para conocer a tu hijo, cada niño es diferente


Los primeros meses son duros


Se necesita un tiempo para adaptaros al cambio, tienes a un desconocido en casa


No te juzgues


Sois los mejores padres, no dejes que te juzguen


¿Qué cambia en la segunda maternidad?
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La gente habla de la mayoría de edad.
Eso no existe. Cuando uno tiene un hijo, está
condenado a ser padre durante toda la vida.
Son los hijos los que se apartan de uno.
Pero los padres no podemos apartarnos de ellos.
Graham Greene


¿Qué es la necesidad de ser padres?


La necesidad de ser padres comienza en el momento en el que tomas la decisión de que quieres ser padre o madre. Supone una revolución porque ese deseo que había estado presente gran parte de tu vida se convierte en una necesidad. Es un proceso complejo que conlleva múltiples cambios tanto a nivel físico como psicológico.


El ser padres no es instintivo, no es algo de sentido común. No se nace sabiendo ser padres, no hay manuales de instrucciones. Por ello, es un «arte» que se expresa en función de cómo seamos, de cuáles sean nuestros recuerdos de la infancia, de cómo queremos ser en este nuevo papel y de nuestros deseos y necesidades del presente. Vamos aprendiendo poco a poco a la vez que van creciendo nuestros hijos. Es un aprendizaje propio, porque nada de lo que nos puedan contar o explicar nos servirá al 100%, porque nuestra realidad es única, porque nadie tuvo nuestro pasado ni tiene nuestro presente. Se basa en la experiencia e inevitablemente está lleno de dudas, miedos, incertidumbres y equivocaciones, como todo aprendizaje, y no pasa nada, porque siendo padres también tenemos el derecho a rectificar.


Del deseo de ser padres a la llegada del bebé


Del deseo a la necesidad de ser padres


En el reino animal el hecho de tener crías es un acto biológico que viene determinado por la capacidad que tienen la hembra y el macho de ser fértiles. Si eres fértil, tendrás crías, porque una vez que se active el sistema hormonal, el instinto hará el resto.


En el caso de los seres humanos es un hecho que va más allá de la biología, viene marcado por el deseo de ser padres. Cuando una persona comienza la búsqueda del bebé, la biología puede facilitar el proceso o ser un impedimento que provoque un enorme sufrimiento. En estos casos existen otras opciones, como los tratamientos de fertilidad o la adopción; sin embargo, llegar a ser padres bajo estas circunstancias provoca otros retos y dificultades, como el dolor por no haber conseguido un embarazo o las pérdidas sucesivas que pueden acontecer tras varios tratamientos de fertilidad.




Ser padres es algo que rebasa la biología, es mucho más profundo. La necesidad de ser padres puede estar o no dentro de nosotros. Es una elección muy personal de cada uno.




El deseo de ser padres comienza mucho antes de lo que podamos imaginar. Alrededor de los dos años y medio ya nos sentimos niños o niñas y comienza como «un simple juego». Poco a poco el deseo va madurando; durante la infancia se llena de vivencias y detalles, quedando paralizado durante la adolescencia, por toda la revolución que en sí misma supone. En la edad adulta, de repente, sin saber muy bien el porqué, el «deseo», pasa a ser una «necesidad». La necesidad puede no estar presente si el bebé llega pronto o antes de lo esperado, pero a medida que el proceso de búsqueda se hace más largo esa necesidad es más acuciante.


El embarazo irrumpe en nuestro proyecto de vida provocando una revolución que hará que todo se reorganice: desde la parte más física hasta lo más íntimo, comenzando a imaginar cómo será nuestra vida cuando llegue el bebé.


El embarazo: comienza la formación de una nueva identidad


El embarazo es un periodo de preparación para ser padres. Por un lado, el feto se va formando y con dicho crecimiento el cuerpo de la madre va cambiando poco a poco. Por otro, a la vez que va formándose el bebé vamos preparándonos psicológicamente e imaginamos cómo será nuestro bebé y cómo seremos nosotros como padres.


Hay preguntas que todos los padres se hacen: ¿cómo será mi hijo?, ¿estará sano?, ¿cómo será el parto?, ¿cómo seré como madre o como padre?, ¿cómo será mi pareja como madre o como padre?, ¿qué pasará con el resto de mi vida?, ¿cómo afectará la llegada del bebé a mi pareja, a mi faceta profesional, a mi familia, a mis amigos? Cada persona lo vive de un modo diferente, bien suponiendo una gran revolución en sus vidas, o bien de una forma más lenta y gradual. Ocupan gran parte de los pensamientos, de los sueños y también de las pesadillas. Daniel Stern decía: «De este modo cada madre construye al bebé que desea, pero también al que teme tener, de este modo “se enfrenta” a las diferentes situaciones por las que puede transitar la maternidad».


En el embarazo hay tres fases diferentes que permiten poco a poco el nacimiento de la nueva identidad, la identidad materna:


• Hasta la semana 12 o primer trimestre del embarazo. Es una etapa centrada en el miedo de una posible pérdida y, en general, no se piensa específicamente en el bebé que se va a tener. Esto es especialmente intenso en madres que han sufrido una pérdida gestacional (Ver apartado «Un nuevo embarazo tras la pérdida» de este capítulo). Es una manera de protegerse emocionalmente por si se pierde al bebé esperado, pero en realidad, pienses o no en el futuro, es inevitable que te unas afectivamente al bebé. En caso de pérdida antes de la semana 12 el dolor es igualmente intenso.


• Desde el 3er mes hasta el 8º o 9º mes de embarazo. Es la etapa en la que se da rienda suelta a la imaginación una vez que hay cierta seguridad de la viabilidad del feto (cuando se visualiza en la ecografía la forma que se empieza a asemejar a la de un bebé, y aún de forma más intensa cuando alrededor de la semana 20 comienzan los movimientos fetales). El futuro bebé comienza a estar más presente, lo que da lugar a la posibilidad de poder imaginar cómo será nuestro hijo y la vida futura con él. Se crea un bebé que es imaginario y es imprescindible para poder ir construyendo nuestro papel de madre o padre, porque permite que el embarazo se convierta en un «laboratorio» donde iremos planteando nuestras dudas e imaginando qué haremos o cómo será nuestra vida cuando haya nacido él; esta es la forma que tenemos de prepararnos psicológicamente para ser padres. El proceso tiene matices diferentes para la madre y para el padre. Generalmente la figura materna lo vive como un proceso mucho más intenso y más relacionado con su relación madre-hijo y cómo influirá esa relación y necesidad de cuidado en otras facetas de su vida. En la figura paterna el proceso está más centrado en el deseo de que todo salga bien, es un instinto más de protección hacia la madre y hacia el bebé. En esta etapa también es frecuente que se le hagan atribuciones propias, tanto en el aspecto físico como a nivel de personalidad: «se mueve mucho, no va a parar quieto», «parece tranquilo, se parece a su padre» e incluso el deseo de cómo será según nuestras propias expectativas: «le encanta la música porque se mueve más cuando se la pongo». El ser conscientes de cuáles son las expectativas que nos creamos de nuestros hijos (son nuestras y no suyas), que son necesarias, pero no siempre tienen por qué cumplirse o ajustarse a la realidad, nos permitirá no convertirlas en una carga para ellos. Los hijos nacen para vivir su propia vida y alcanzar sus propias expectativas, no las nuestras (Ver capítulo «La necesidad de amor incondicional»). En general, esta es la etapa del embarazo que más se disfruta porque física y psicológicamente la madre se encuentra bien.


Hay diferentes situaciones que pueden impedir que una madre dé rienda suelta a su imaginación: un embarazo con complicaciones, una pérdida en el segundo o tercer trimestre, una muerte perinatal… En estos casos las madres pueden notar dificultades para disfrutar del embarazo, imposibilidad para relacionarse o vincularse con el bebé, generando un sentimiento de culpa y deseando que llegue el final del embarazo para poder ver a su bebé real. El embarazo acaba con el alivio de que ha llegado el final y con la frustración de no haber podido disfrutarlo. Es especialmente importante que el personal sanitario que acompaña durante el embarazo sea sensible al daño emocional que puede producir tanto a la madre como a la relación inicial madre-bebé la posibilidad de un bebé con problemas de salud. Es mejor esperar a tener una seguridad mínima antes de transmitir la información, y ser especialmente cuidadosos en la manera de hacerlo.


• 8º y 9º mes de embarazo. Está centrado en el miedo al parto y en que algo pueda ocurrirle al bebé. La imagen del bebé imaginario comienza a desvanecerse para que la madre, cuando nazca su bebé real, pueda vincularse al bebé real sin tener al imaginario tan presente. Es frecuente tener pensamientos o pesadillas relacionadas con dificultades inimaginables en el parto o con problemas de salud importantes en el bebé. Es un periodo marcado por una relación muy estrecha entre el bebé y la madre, dejando incluso a la pareja lejos de esa unión.


En el caso de bebés prematuros los padres sufren por muchos motivos: no hay tiempo para que el bebé imaginario desaparezca, teniéndolo demasiado presente; el recién nacido tiene que ser ingresado lejos de sus padres sin poder tener todo el contacto que todos necesitan; es cuidado por otras personas que son más capaces de hacerlo; no han tenido tiempo de vivir la recta final de embarazo, centrado en el miedo al parto o en que el bebé pueda tener algún problema de salud, por lo que no han podido prepararse; hay sensación de frustración, porque, aunque haya sido inevitable, intenta buscar la causa (aunque realmente no existe) de por qué no se ha podido llegar a término en ese embarazo… Es una experiencia muy dolorosa que marcará el inicio de la relación entre los padres y el bebé.


El nacimiento como el lugar de encuentro


El parto es el momento en el que existe un encuentro íntimo y real entre los padres y el bebé. Tras el parto se inicia un proceso de separación y la madre comienza a darse cuenta de que el bebé es una persona diferente a ella misma.


El parto o la cesárea son en sí mismos situaciones límite que escapan al control de los padres. Tras el nacimiento del bebé hay una mezcla de cansancio, liberación y paz: «el bebé está con nosotros y tanto él como la mamá están bien». Lo que parecía en el embarazo que era el final, en realidad es solo el principio de un camino nuevo que es ser padre o madre. Lo que ha finalizado es la primera etapa, la de preparación, y se comienza con una nueva que durará el resto de nuestra vida.


Simplemente con el nacimiento del bebé no aprendemos cómo ser padres de forma automática, sino que ese acontecimiento marca el inicio de un proceso de aprendizaje. Además, hay aún un periodo de adaptación hasta que los padres se dan cuenta de que ellos son los principales cuidadores del bebé y lo que esto supone. En las primeras horas hay una serie de acontecimientos que permiten que los padres poco a poco se vayan dando cuenta de lo que ha ocurrido: el primer llanto del bebé, la primera mirada, el contacto piel con piel, el inicio de la lactancia… son momentos únicos que llevan a los padres a tener señales inequívocas de que el bebé ya está con ellos y por tanto son PADRES, y de ellos depende directamente la supervivencia del bebé y sienten una mezcla de responsabilidad y miedo ¿y ahora qué hago con el bebé?, ¿seré capaz de cuidarlo y mantenerlo con vida? (Ver apartado «¿Cómo expresar el amor incondicional al bebé?», en el capítulo «La necesidad de amor incondicional»).


Del posparto hasta que llegue la «calma»: la madre leona


El posparto es una etapa especialmente vulnerable para la madre y también para el padre, aunque de forma diferente. La madre sufre una serie de transformaciones físicas y cambios a nivel psicológico que le permiten estar preparada para ser el principal cuidador, y el padre es el soporte necesario para la madre y el bebé, sintiéndose responsable directo de su bienestar.


Es un periodo donde el ser madre te dota de una piel muy fina, sensible a todo lo que pueda resultar amenazante, y que te lleva al límite de tu resistencia física y emocional. Es un cúmulo de circunstancias que por separado tienen gran importancia y que todas juntas pueden llegar a ser insufribles:
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